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Resumen
Introducción: Puesto que estudios previos sugieren
que los patrones dietéticos y el estilo de vida durante la
adolescencia tienen un impacto en la salud adulta, es
pertinente monitorear y documentar los patrones ali-
menticios de los adolescentes.
Objetivo: Desarrollar y evaluar la confiabilidad y la
validez de un cuestionario semi-cuantitativo de frecuen-
cias alimenticias para adolescentes Bolivianos.
Metodología: Una muestra de conveniencia de 82 ado-
lescentes de un colegio secundario de la ciudad de La Paz
participaron en el estudio. Un cuestionario semi-cuantita-
tivo de frecuencias alimenticias fue aplicado dos veces con
un mes de intervalo (Q1 y Q2). Paralelamente, se obtuvie-
ron tres días de registro dietético (3R) efectuados por 38 de
los estudiantes, para utilizarlos como patrón referencial.
Resultados: La mayoría (87%) de las preguntas sobre
consumo individual de cada ítem de alimentos presenta-
ron niveles entre módicos a sustanciales de concordan-
cia, 11 ítems presentaron un nivel regular mientras que
sólo 2 ítems presentaron un nivel ligero de concordancia
utilizando la estadística kappa. Las cantidades que se
obtuvieron de las dos aplicaciones del cuestionario die-
ron resultados similares (P > 0,05). Las estimaciones de
nutrientes obtenidas de Q1, Q2 y 3R no fueron estadísti-
camente diferentes (P > 0,05).
Conclusión: El cuestionario semi-cuantitativo de fre-
cuencias alimenticias es aparentemente confiable y váli-
do para medir el consumo absoluto de alimentos por
adolescentes Bolivianos. Se deberá tener cuidado en el
futuro para prevenir sobre-estimaciones por este cues-
tionario particular.
(Nutr Hosp. 2006;21:573-80)
Palabras clave: Bolivia. Adolescentes. Cuestionario de Fre-
cuencias Alimenticias semi-cuantitativo. Estudios de validación.
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DEVELOPMENT AND TESTING OF A 
SEMI-QUANTITATIVE FOOD FREQUENCY
QUESTIONNAIRE FOR BOLIVIAN ADOLESCENTS
Abstract
Introduction: Since previous studies suggest that the
dietary patterns and lifestyle in adolescence have an im-
pact in health later in life, it is pertinent to monitor and
document their dietary patterns. 
Objective: To develop and test the reliability and vali-
dity of a semi-quantitative food frequency questionnaire
for Bolivian adolescents. 
Setting: La Paz, September - October 2004. 
Methodology: A convenience sample of 82 students
from a secondary participated in the study. A semi
quantitative food frequency questionnaire was applied
twice with one month interval (Q1 and Q2). A 3 days die-
tary record (3R) was obtained from 32 of the Students as
standard. 
Results: Most of the questions (87%) reporting intake
of each individual food item agreed moderately to subs-
tantially while only 2 individual food items fell into the
category of slight agreement and 11 into the category of
fair agreement using the kappa statistic. Quantities ob-
tained from both applications of the questionnaire yiel-
ded similar results (P > 0.05). Nutrient estimates obtai-
ned from the Q1 and Q2 and the 3R were not statistically
different (P > 0.05). 
Conclusion: The semi - quantitative food frequency
questionnaire is apparently reliable and valid for the
measurement of absolute food intake in Bolivian adoles-
cents. Care will be taken in the future to prevent overes-
timation of intake measured by this particular question-
naire.
(Nutr Hosp. 2006;21:573-80)
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Introducción
Muchos países y en particular aquellos en desarro-
llo están viviendo la transición nutricional, caracteri-
zada por el aumento en la ocurrencia de enfermedades
crónicas no transmisibles relacionadas con la dieta,
cambios en los patrones alimenticios al igual que en el
gasto energético1. La prevalencia de sobrepeso está
aumentando en todos los grupos de la población2, 3, y
afecta a los adolescentes a un ritmo creciente4, 5.
Para la formulación de estrategias para este grupo
etáreo es importante documentar y monitorear sus pa-
trones alimenticios y sus niveles de actividad física.
Desafortunadamente, a los adolescentes se los omite
en muchas encuestas, lo cual es particularmente cierto
en el contexto Boliviano6.
Existen diferentes métodos para estimar el consumo
alimenticio. Algunos de ellos son más tediosos y pro-
pensos al error que otros. Los cuestionarios de fre-
cuencias alimenticias (CFA), si bien son menos preci-
sos que un registro supervisado de 24 horas, tiene la
ventaja de capturar la dieta habitual en un período de
tiempo, y con un menor requerimiento de recursos hu-
manos. Este tipo de cuestionario parece ser más ade-
cuado para adolescentes, puesto que ellos son inquie-
tos, activos y menos indulgentes para pasar un largo
tiempo registrando su consumo de alimentos.
La validación de un CFA puede realizarse utilizan-
do marcadores biológicos como agua doblemente
marcada (DLW)8-10, carotenoides séricos11 o nitrógeno
urinario8, y en ausencia de los mismos, comparando
con un registro de 3 días12 o utilizando múltiples recor-
datorios de 24 horas como patrón7, 13, pese a que éste
último se halla en debate7, 11, 14. El presente estudio ha
utilizado el registro de alimentos por dos razones, la
primera que es factible en el contexto de Bolivia, y la
segunda, porque éste es el método a elegir en ausencia
de marcadores biológicos15.
El objetivo de este artículo es describir el desarrollo
de un cuestionario semi cuantitativo de frecuencias
alimenticias para adolescentes Bolivianos, y evaluar
su desempeño en términos de reproducibilidad y vali-
dez como instrumento para medir el consumo de ali-
mentos a nivel de la población.
Metodología
Identificación de los ítems de alimentos
Entre agosto y septiembre de 2003 y paralelamente
a una encuesta antropométrica6, 525 adolescentes de la
ciudad de La Paz llenaron un recordatorio de 24 horas
en el que reportaron todos los alimentos que consu-
mieron el día previo a la encuesta. Un nutricionista
entrenado convirtió los distintos platos en sus ingre-
dientes componentes de acuerdo con recetas Bolivia-
nas. El objetivo de esta actividad fue solamente el de
identificar los productos alimenticios consumidos con
mayor frecuencia. En total se identificaron 126 pro-
ductos que fueron reportados por los adolescentes. De
ellos, 72 ítems con una prevalencia de consumo supe-
rior al 10% fueron retenidos y utilizados en la elabora-
ción de un CFA.
Desarrollo del cuestionario de frecuencias
Las preguntas del CFA fueron: a) “¿Consumiste X
durante la semana pasada?” (respuestas posibles
sí/no). b) “¿Con qué frecuencia?” (Respuestas posi-
bles: 0-1 vez; 2-3 veces; 4-5 veces; a diario). Final-
mente, mediante la pregunta c) “¿puedes indicar el nú-
mero de porciones/vasos/ unidades de X que
consumiste en cada ocasión?” se obtuvo una estima-
ción de la cantidad consumida basada en medidas ca-
seras, y con respuestas variables dependiendo del pro-
ducto alimenticio.
Pre-evaluación del cuestionario de frecuencias
Diez adolescentes de la ciudad de La Paz fueron in-
vitados a llenar el cuestionario y comentarlo. Ellos 
tenían que reportar si las preguntas eran comprensi-
bles, y tuvieron la libertad de criticar el contenido y
layout del cuestionario. Asimismo, se les invitó a su-
gerir cualquier otro alimento que debería ser incluido,
y se añadieron 7 productos hasta hacer una lista con
79 ítems. En base a la información recibida, se refor-
mularon las preguntas de modo que se evitaran malas
interpretaciones, se mantuvieron los nombres más co-
munes de los alimentos, y el tipo de letra fue cambia-
do para darle un aspecto profesional y juvenil a la vez.
El layout utilizado fue de cajas por alimento en lugar
de una tabla.
Evaluación del cuestionario de frecuencias
El año 2004, y en el mismo periodo del año acadé-
mico (septiembre), todos los estudiantes del colegio
secundario “Vida y Verdad” participaron en el estudio
en calidad de muestra de conveniencia. Tanto los pa-
dres como los estudiantes firmaron un consentimiento
para participar en el estudio. Durante la primera sema-
na y coincidiendo con las clases de educación física,
todos los estudiantes presentes en el momento de la
encuesta, llenaron el formulario (Q1). 40 estudiantes
estuvieron de acuerdo con registrar su consumo diario
de alimentos durante tres días, uno de los cuales debe-
ría ser del fin de semana12. El cuestionario (Q2) fue re-
petido pasado un mes (desde el 20 de octubre).
Cálculo de las cantidades de alimentos y estimación
de nutrientes
Para el cálculo y estimación de la cantidad de ali-
mentos que consumen los adolescentes, se utilizaron
los valores promedio de las porciones de cada alimen-
to que han sido registrados regularmente por nutricio-
nistas locales. Los productos alimenticios fueron lue-
go agregados en grupos de alimentos conforme a un
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procedimiento estandárd16, 17. La estimación de los nu-
trientes se efectuó utilizando la Tabla Boliviana de
Composición de Alimentos. 
Análisis estadístico
Reproducibilidad y fiabilidad del cuestionario: Tan-
to las cantidades de consumo de alimentos y las esti-
maciones de nutrientes que se obtuvieron del primer
cuestionario Q1 se compararon con los resultados de la
segunda pasada del cuestionario Q2. Los promedios de
las variables con distribución normal se compararon
haciendo uso de análisis de varianza (ANOVA) y de la
prueba T para muestras relacionadas. La normalidad
de los datos fue verificada con la prueba de Kolmogo-
rov-Smirnov. Todas las variables presentaron distribu-
ción normal con excepción de las estimaciones de las
vitaminas A y C. Las respuestas a las preguntas “con-
sumiste X durante la semana pasada” eran variables di-
cotómicas. Se utilizó la estadística Kappa para evaluar
el nivel de acuerdo entre la primera (Q1) y la segunda
(Q2) pasadas del cuestionario (test-retest). El valor del
coeficiente Kappa representa la proporción de coinci-
dencia mayor que la esperada por simple azar. Este va-
lor puede ser afectado por el sesgo y la prevalencia.
Como se constató que la prevalencia de la mayoría de
los productos alimenticios era elevada, se ha corregido
Kappa por los efectos del sesgo y la prevalencia18.
Validez del cuestionario: Se seleccionaron las res-
puestas individuales a Q1 y Q2 de los 38 estudiantes
que efectuaron el registro de tres días de su consumo
de alimentos (3R). Las cantidades de nutrientes esti-
madas a partir de Q1 y Q2 se compararon con las esti-
maciones obtenidas de 3R utilizando para ello la prue-
ba de T para muestras relacionadas. Se pudo aplicar la
prueba de T porque todas las variables presentaron
una distribución normal (Prueba de Kolmogorov-
Smirnov P > 0,05). La prueba de T para muestras rela-
cionadas es el equivalente al método de Bland-
Altman19 para datos continuos y distribuidos normal-
mente. El método de Bland-Altman requiere de un ta-
maño de muestra de 50 individuos para pruebas de va-
lidación. Como no logramos reunir ese número de
muestras, aplicamos las pruebas de Wilcoxon para
muestras relacionadas y de la mediana (no-paramétri-
cas) para verificar los resultados. En todos los casos
un valor P menor a 0,05 se interpretó como significan-
te estadísticamente.
Resultados
La tabla I muestra la comparación entre los nutrien-
tes estimados por Q1 y Q2. La tabla II presenta los va-
lores del coeficiente kappa sin ajustar, y ajustados por
prevalencia y sesgo. Se puede observar que 11% de
las respuestas concordaron casi perfectamente, en tan-
to que la mayoría de las respuestas concordaron mo-
derada (52%) y sustancialmente (20%), mientras que
11% presentaron una concordancia mediana y sola-
mente 2 ítems concordaron ligeramente. La tabla III
expone las estimaciones del consumo de grupos de
alimentos en cada pasada del cuestionario (Q1 y Q2).
Se observaron diferencias significantes en el consumo
de frutas. Todos los demás valores fueron similares en
ambas ocasiones. Estos valores son de la misma mag-
nitud que aquellos provistos por un estudio previo que
describió la disponibilidad de alimentos en los hoga-
res bolivianos20. 
Cuestionario alimentario para
adolescentes bolivianos
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Tabla I
Fiabilidad del cuestionario: Comparación de las estimaciones de nutrientes en cada aplicación del cuestionario 
Cuestionario 1ra pasada Cuestionario 2da pasada 
(Q1 septiembre 2004) (Q2 octubre 2004)
N Promedio (DS) N Promedio (DS) Valor P de la 
diferencia*
Energía Total (kcal) 82 2.537 (983) 82 2.371 (839) 0,246
Proteína (g) 82 94 (42) 82 89 (35) 0,412
Lípidos (g) 82 60 (34) 82 52 (23) 0,082
Carbohidratos (g) 82 422 (154) 82 400 (158) 0,367
Fibra (g) 82 10 (6) 82 9 (5) 0,233
Calcio (mg) 82 1.088 (605) 82 928 (486) 0,064
Fósforo (mg) 82 1.492 (661) 82 1.361 (533) 0,164
Hierro (mg) 82 34 (16) 82 31 (15) 0,210
Vitamina A (µg) 82 1.859 (1360) + 82 1.537 (1253) ++ 0,117
Thiamine (mg) 82 1 (1) 82 1 (1) 0,011
Riboflavina (mg) 82 3 (1) 82 2 (1) 0,021
Niacina (mg) 82 22 (11) 82 20 (9) 0,198
Vitamina C (mg) 82 207 (163) 82 147 (112) 0,007
*Prueba de ANOVA.
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Tabla II
Fiabilidad del Cuestionario: Valores de Kappa sin ajuste y con ajuste por Prevalencia y Sesgo para evaluar
la concordancia entre la primera y la segunda pasada del cuestionario semi cuantitativo de frecuencias alimenticias
dirigido a adolescentes bolivianos
Pregunta: ¿consumiste X Porcentaje Porcentaje Valor Valor de
durante la semana pasada? sí sí Kappa Kappa
ajustado por
Primera Segunda Prevalencia
Ítem de alimento pasada Q1 pasada Q2 (sin ajuste) y sesgo
n = 79 n = 79
Pan 98 97 0,385 0,938
Carne de res 98 97 0,385 0,938
Berro 3 2 0,385 0,938
Singani 4 2 0,316 0,923
Oca 4 3 0,26 0,896
Bebidas gaseosas 92 96 0,52 0,894
Leche 93 93 0,538 0,876
Arroz 96 95 0,185 0,856
Azucar 94 89 0,552 0,856
Papas 97 93 0,164 0,835
Pollo 92 91 0,42 0,814
Papalisa 7 4 -0,055 0,773
Dulces/golosinas 93 98 0,095 0,768
Sardina 8 10 0,266 0,753
Galletas 94 87 0,253 0,732
Tocino 13 8 0,311 0,731
Pejerrey 19 11 0,398 0,691
Agua 84 86 0,392 0,691
Sémola 16 21 0,456 0,670
Pimienta 20 21 0,551 0,657
Cerveza 22 20 0,463 0,654
Panza 12 9 0,094 0,649
Atún 23 20 0,475 0,649
Sopa de verduras 51 47 0,65 0,649
Espinaca/Acelga 32 24 0,542 0,629
Trigo 25 19 0,456 0,628
Tomate 93 85 0,093 0,628
Quinua 32 21 0,503 0,608
Vainitas 35 28 0,548 0,608
Yuca 26 14 0,356 0,608
Fideos 92 81 0,132 0,587
Jugos de frutas 88 79 0,261 0,587
Habas 41 37 0,568 0,587
Vino 20 20 0,319 0,576
Refrescos en polvo 31 34 0,519 0,574
Broccoli 31 18 0,424 0,567
Jamón 33 27 0,461 0,546
Yogurt 69 71 0,459 0,546
Mantequilla 51 51 0,546 0,546
Otras verduras 24 24 0,373 0,546
Ketchup 77 73 0,392 0,546
Mayonesa 65 53 0,539 0,546
Chuño/Tunta 22 3 0,031 0,546
Hígado 23 13 0,21 0,525
Mermelada 42 38 0,494 0,515
Pescado 29 23 0,357 0,505
Ensalada de verduras 78 64 0,412 0,505
Cebollas 73 59 0,461 0,505
Miel (de abeja o caña) 24 18 0,249 0,505 ➤➤➤
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En la tabla IV se pueden ver los valores P de la
prueba de T para muestras relacionadas15 entre los
nutrientes estimados por el registro de tres días (3R)
y las dos pasadas del cuestionario de frecuencias (Q1
y Q2) respectivamente. Aparentemente, el cuestiona-
rio es más preciso a nivel grupal que a nivel indivi-
dual, lo cual sugiere que es una herramienta que pue-
de ser utilizada en estudios epidemiológicos,
tomando en cuenta sus limitaciones a nivel indivi-
dual. La tabla V muestra los valores medianos 
(± 95% IC) de los estimados de nutrientes resultantes
de ambos métodos. Todos los intervalos de confian-
za se yuxtaponen.
Discusión
El uso de cuestionarios de frecuencias alimenticias
para la estimación del consumo habitual de alimentos,
es la técnica a elegir para estudios epidemiológicos a
nivel de la población. Esto se debe principalmente a
su menor costo relativo y su facilidad de uso7, 14. Este
tipo de cuestionarios permite clasificar a los indivi-
duos de acuerdo a su consumo habitual de nutrientes21.
Sin embargo, el diseño del CFA puede acarrear un
sesgo hacia la subestimación o la sobrestimación de
las cantidades de algún producto específico en función
al contenido de la lista de productos14.
Cuestionario alimentario para
adolescentes bolivianos
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Tabla II
Fiabilidad del Cuestionario: Valores de Kappa sin ajuste y con ajuste por Prevalencia y Sesgo para evaluar
la concordancia entre la primera y la segunda pasada del cuestionario semi cuantitativo de frecuencias alimenticias
dirigido a adolescentes bolivianos (cont.)
Pregunta: ¿consumiste X Porcentaje Porcentaje Valor Valor de
durante la semana pasada? sí sí Kappa Kappa
ajustado por
Primera Segunda Prevalencia
Ítem de alimento pasada Q1 pasada Q2 (sin ajuste) y sesgo
n = 79 n = 79
Sal 64 60 0,468 0,500
Sandía 29 28 0,366 0,484
Avena 36 28 0,388 0,464
Queso 78 70 0,306 0,464
Manzana 52 47 0,465 0,464
Arvejas 71 55 0,442 0,463
Mostaza 56 45 0,469 0,463
Camote 34 24 0,402 0,463
Huevos 71 70 0,329 0,443
Plátano banana 65 66 0,384 0,443
Piña 28 21 0,247 0,443
Lechuga 84 72 0,208 0,443
Beterraga 26 21 0,222 0,443
Palta 33 20 0,298 0,443
Maíz 55 44 0,429 0,423
Papaya 52 43 0,425 0,423
Cerdo 29 33 0,326 0,422
Zanahorias 66 57 0,375 0,402
Lentejas 25 15 0,082 0,402
Helado 78 79 0,065 0,389
Empanadas fritas 32 26 0,15 0,298
Salchicha 61 57 0,278 0,298
Empanadas al horno 41 40 0,253 0,278
Productos cárnicos 62 46 0,29 0,278
Plátano de freír 52 38 0,284 0,278
Dulce de leche 40 29 0,209 0,271
Frutas cítricas 65 46 0,273 0,257
Cakes 68 62 0,143 0,216
Pizza 57 51 0,174 0,175
Gelatina 47 39 0,132 0,146
Niveles de concordancia: kappa ≤ 0 : Pobre; 0,01 ≤ kappa ≤ 0,20 : ligero; 0,21 ≤ kappa ≤ 0,40 : Modesto/regular; 0,41 ≤ kappa ≤ 0,6 :
moderado; 0,61 ≤ kappa ≤ 0,8 : sustancial; 0,81 ≤ kappa ≤ 1 : Casi perfecta (Sim and Wright, 2005).
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El valor del coeficiente kappa representa la propor-
ción de concordancia mayor a la esperada por casuali-
dad. Este valor puede ser influenciado por el sesgo, la
prevalencia y por clasificadores dependientes18. Cuan-
do la prevalencia es alta en las dos medidas, kappa
rinde valores bajos, es decir, una aparente ausencia de
concordancia. El sesgo es la medida de discordia entre
la proporción de casos positivos (o negativos). Cuan-
do hay un elevado sesgo, el valor de kappa es mayor,
y por lo tanto aparentaría niveles adecuados de con-
cordancia. Por lo tanto, es necesario ajustar kappa pa-
ra controlar los efectos del sesgo y la prevalencia. Con
la finalidad de mejorar la interpretación del coeficien-
te kappa, el presente trabajo muestra tanto los valores
ajustados como los aquellos valores brutos sin ajuste18
(tabla III). Se observa que el ajuste por prevalencia y
sesgo en el valor de kappa permite obtener resultados
más firmes y demostrar que existen buenos niveles de
concordancia entre ambas medidas.
Los valores promedio que se obtuvieron de las can-
tidades consumidas de cada producto alimenticio a
partir de Q1 y Q2 no fueron estadísticamente diferen-
tes (no se muestran los datos). Lo mismo se observó
para los promedios de consumo de los grupos de ali-
mentos (tabla IV). Estas estimaciones fueron sin em-
bargo de la misma magnitud que los valores presenta-
dos por los segmentos más acomodados de la
población boliviana20 a los que pertenecen los estu-
diantes que participaron en el presente estudio. Los
valores estimados de consumo de frutas obtenidos por
Q2 concuerdan con aquellos reportados por las fami-
lias con mayor nivel educativo20. El consumo de frutas
en Bolivia es estacional, por lo tanto las diferencias
observadas entre Q1 se podrían deber tanto a la varia-
bilidad en el consumo como en la oferta. Sin embargo,
las estimaciones promedio de los nutrientes que se ob-
tuvieron de Q1 y Q2 no son estadísticamente distintas,
lo cual sugiere que el cuestionario tiene la capacidad
de capturar el consumo global del grupo y esto con un
buen nivel de reproducibilidad. Además, las estima-
ciones de macro nutrientes fueron de la misma magni-
tud que los valores provistos por las Hojas de Balance
generadas por la FAO (www.fao.org), y los valores
que obtuvimos al analizar los datos de la Encuesta de
Hogares de 200222. Por lo tanto, los resultados presen-
tados en el presente artículo sugieren que la herra-
mienta es confiable para la estimación del consumo
absoluto de alimentos y nutrientes en el grupo de ado-
lescentes bolivianos que viven en la ciudad de La Paz. 
Una primera limitación del estudio es que se ha uti-
lizado el registro de tres días como patrón para este es-
tudio, puesto que en Bolivia no se cuenta con los re-
cursos para utilizar marcadores biológicos. Se ha
sugerido que los CFA tienden a sobreestimar el consu-
mo de alimentos en adolescentes, y que aquellos 
con mayor sobrepeso tienden a subreportar su consu-
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Tabla III
Cantidades estimadas de consumo de grupos de alimentos a partir de Q1 y Q2
Food Groups Q1 Q2 Valor P
N Promedio (DS) N Promedio (DS) diferencia*
Cereales y productos de cereales 82 239 (134) 82 208 (126) 0,119
Carne y productos cárnicos 82 158 (96) 82 158 (101) 0,989
Pescados y mariscos 82 10 (19) 82 9 (17) 0,823
Leche y productos lácteos 82 348 (327) 82 286 (271) 0,189
Huevos 82 12 (17) 82 13 (18) 0,675
Frutas 82 458 (380) 82 341 (282) 0,026
Verduras y leguminosas 82 306 (289) 82 232 (229) 0,071
Tubérculos 82 95 (88) 82 72 (76) 0,070
Azúcar y productos azucarados 82 42 (45) 82 40 (39) 0,779
Bebidas 82 757 (480) 82 811 (503) 0,483
*Prueba de T para muestras relacionadas.
Tabla IV
Valores P de la prueba de T para muestras relacionadas
entre los nutrientes estimados por tres días de registro (3R)
y las dos pasadas del cuestionario semi cuantitativo 
de frecuencias alimenticias
Nutrient Estimate Valor P Valor P
Q1 * 3R Q2 * 3R
Energía (kcal) 0,064 0,280
Proteína (g) 0,039 0,070
Lípidos (g) 0,850 0,339
Carbohidratos (g) 0,015 0,176
Calcio (mg) 0,324 0,922
Fósforo (mg) 0,010 0,015
Hierro (g) 0,008 0,041
Vitamina A (µg) 0,000 0,000
Tiamina (mg) 0,419 0,359
Riboflavina (mg) 0,019 0,203
Niacina (mg) 0,240 0,329
Vitamina C (mg) 0,007 0,764
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mo12, 23. En concordancia, el presente estudio ha encon-
trado que las cantidades estimadas a partir de Q1 y Q2
son mayores a aquellas obtenidas por 3R. Estudios
previos en el Reino Unido8 y en los Estados Unidos de
Norteamérica10 sugieren que estas estimaciones deben
ser comparadas a nivel del grupo puesto que su de-
sempeño es menor a nivel individual. Las pruebas de
T efectuadas en el presente estudio sugieren que existe
un nivel aceptable de concordancia entre las estima-
ciones15. 
En los estudios de validación, normalmente se com-
paran dos métodos de medición de la ingesta alimenti-
cia24, 25. Las medidas en evaluación se comparan con un
método alternativo, o un patrón el cual no es necesaria-
mente más preciso15. Las pruebas estadísticas depen-
den de la variación en los datos. Por lo tanto, estamos
conscientes de que el sesgo global (grandes diferencias
entre los dos métodos) puede haber sido pasado por al-
to. Todos los métodos varían en su capacidad de captu-
rar el consumo real de alimentos, sin embargo, y pues-
to que nuestros resultados se hallan en general dentro
de un 10% de margen de error entre estimaciones26,
creemos que el sesgo global no es una fuente de error
en los resultados que se han presentado, y por lo tanto
que el cuestionario es capaz de describir el consumo de
alimentos de los adolescentes bolivianos.
Otra limitación del estudio podría ser que para com-
parar el desempeño de Q1 y Q2 con respecto a 3R, se
redujo la muestra, que incluyó solamente a los estu-
diantes que tenían los datos completos de los tres
cuestionarios. Las pruebas no-paramétricas, que se
utilizaron considerando el tamaño de la muestra, ge-
neraron resultados iguales a las pruebas paramétricas,
por lo cual creemos que el tamaño de la muestra no es
una fuente de error en los resultados. Por lo tanto, las
estimaciones de nutrientes obtenidas por el registro de
tres días y el cuestionario de frecuencias son iguales, y
la herramienta cumple su función.
Una última posible limitación del estudio podría ser
la duración del registro de consumo de alimentos. Es-
tudios anteriores sugieren que el registro debe hacerse
por lo menos durante 7 días27-29, lo cual puede explicar
parcialmente las diferencias observadas entre ambos
métodos. La principal razón práctica fue que los estu-
diantes estuvieron de acuerdo en participar en el ejer-
cicio pero solo durante un periodo corto. Se escogie-
ron 3 días porque se consideró un tiempo aceptable, y
que ha sido utilizado en otras encuestas12. Puesto que
el uso final de la herramienta será la estimación del
consumo de alimentos a nivel de la población, pero no
a nivel individual, los niveles de concordancia han si-
do aceptables30.
En conclusión el cuestionario semi-cuantitativo de
frecuencias alimenticias es aparentemente confiable y
válido para medir el consumo habitual de alimentos en
adolescentes bolivianos. Se tendrá cuidado en el futu-
ro para prevenir la sobreestimación del consumo que
pudiera ser generada por este instrumento particular.
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